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EL L IBRO 
COMO T R A N S M I S O R  
D E  L A  CULTURA C A T A L A N A  
LA ESCRITURA Y EL LIBRO SON EL SOPORTE BÁSICO DE LA 
CULTURA, LA INFRAESTRUCTURA NECESARIA PARA 
MANTENERLA, VITALIZARLA Y HACERLA ASEQUIBLE A 
TODOS. CATALUÑA HA CONTRIBUIDO, CON SUS LIBROS, A LA 
TWNSMISIÓN DE SU CULTURA A LA CULTURA UNIVERSAL. 
ANSCARI M, M U N D ~  D I R E C T O R  D E  L A  B I B L I O T E C A  D E  C A T A L U R A  
O I pensamiento humano creador ha sentido siempre la necesidad de transmitirse, oralmente pri- 
mero y, en una fase más evolucionada, 
por escrito. Este proceso de fiiación 
material del pensamiento ha encontra- 
do su más antigua y mejor plasmación 
en el libro. En cierto modo puede decir- 
se que la escritura y el libro son los 
soportes básicos de la cultura,, la in- 
fraestructura básica para mantenerla, 
vitalizarla y hacerla asequible a todos. 
Es difícil distinguir entre el libro, la obra 
escrita y su autor. Por este motivo, in- 
tentaré dar una visión concentrada de 
la evolución armónica conjunta de estos 
tres componentes. 
Cataluña puede ofrecer, como cual- 
quier otro pais, una historia propia del 
libro tanto en la vertiente de creación 
literaria, científica y espiritual, como en 
la artistica; tanto en la pragmática de la 
producción editorial como en la del bi- 
bliófilo que cuida con amor el libro. 
E l  testimonio más antiguo de un libro en 
Cataluña es el del noble romano Flavio 
Julio Trifoniano Sabino, profesor priva- 
do, de literatura diríamos hoy, que en 
el 402, a los 30 años de edad, revisaba 
en Barcelona un códice de las Sátiras 
de Persio. Sin duda a causa de su pro- 
fesión militar que le destinó a Tolosa, 
prosiguió allí la revisión del códice. 
Nuestro primer testimonio bibliográfico 
es, también, el primero de la tendencia 
expansionista del libro catalán. 
La invasión árabe, llegada a Cataluña 
más tarde que al resto de España, pro- 
vocó una segunda expansión -una dis- 
persión más bien- de los libros catala- 
nes. Próspero, arzobispo de Tarrago- 
no, huía por mar con uno de los códices 
visigodos más preciados que se conser- 
van. E l  obispo de Urgel, Nambad, hu- 
yendo de la persecución de Munussa, 
fue alcanzado en Llívia, en 725, y que- 
mado en la hoguera. Sus clérigos pu- 
dieron huir llevándose dos preciados 
códices hacia Borgoña, donde se con- 
servan todavía. 
Con la reconquista del territorio, a fina- 
les del siglo VIII, Cataluña se abre deci- 
didamente a Europa. La producción de 
libros se realiza en centros general- 
mente eclesiásticos. Los escritores de 
Ripoll y de Vic se han hecho famosos 
por los códices de textos tan variados 
como bien ilustrados. Recordemos sólo 
las dos grandes Biblias de Ripoll (hoy 
en las bibliotecas Vaticana y Nacional 
de París), las más profusamente ilustra- 
das de Europa, en los alrededores del 
glo Xl l l  y adopatado y traducido des- 
pués por diversos países marineros de 
Europa, hasta el siglo pasado. Las 
Constitucions e altres drets de Catalu- 
nya aparte de sus muchas copias ma- 
nuscritas, ha tenido una serie de edicio- 
nes, escalonadas de 1495 a 1 702, que 
por la importancia y amplitud de la 
obra y la dignidad de las estampacio- 
nes merecen una mención de honor en- 
tre los libros catalanes. 
Jacint Verdaguer ( 1  845-1 902) es pro- 
bablemente el primer escritor catalán 
moderno que, por la extensión de su 
obra literaria, más ha divulgado el libro 
catalán; las traducciones a todas las 
lenguas cultas e impresas en ediciones 
de todo tipo, populares y de bolsillo, 
de bibliófilo o cuidadosamente ilustra- 
año 1000. No pueden olvidarse otros das, dan buena prueba de ello. 
escritorios activos entre los siglos IX y No puede olvidarse que la actividad 
XV, como los de Urgel, Gerona, Barce- editorial catalana durante los decenios 
lona, Tortosa, Montserrat o Sant Cugat ya transcurridos del siglo XX ha sido 
del Valles. Este último producía, a me- superior, proporcionalmente, a la de 
diados del siglo X, grandes códices li- otras áreas culturales de Europa. El li- 
túrgico~ que exportaba fuera del pais. bro editado en Cataluña no sólo ha 
En Barcelona existía hacia el 1 O1 O un invadido el mercado hispánico sino que 
taller de transcripción de códices lega- ha cruzado, también, el océano hasta 
les para proveer a jueces y entidades América Central y Meridional; sin olvi- 
jurídicas; y para su catedral, Rafael dar que países del centro y norte de 
Destorrents miniaturizó en 1403 el Mi- Europa hacen imprimir en Cataluña una 
sal de Santa Eulalia, una de las mejores parte del libro comercial ilustrado, es- 
muestras artísticas del libro catalán. De pecialmente el infantil. 
nuestros grandes escritores, Ramon Llull Al hablar del libro de lujo cabe mencio- 
y Arnau de Vilanova, con una actividad nar, de paso, a ilustradores catalanes 
literaria tan prolífica como influyente en célebres mundialmente. Debe aludirse 
el pensamiento europeo hasta más allá al polifacético Picasso, formado artísti- 
del siglo XIII, que los vio nacer, han comente en Cataluña y, en cualquier 
quedado centenares de libros manus- caso, no olvidar a su compañero Pau 
critos y, de Llull, muchas ediciones es- Roig ( 1  897-1955), ilustrador exquisito 
tampadas en toda Europa. de libros muy renombrados en Francia. 
El  primer libro impreso en Cataluña fue Sin embargo, los máximos exponentes 
el incunable barcelonés de 1473 con catalanes del libro ilustrado en todas 
obras de Aristóteles. En 1490 salía de las técnicas y con incomparable fuerza 
la prensa el Tirant lo Blanc de Joanot artistica han sido, sin duda, Joan Miró 
Martorell (+1468), mitad libro de coba- (1  893-1 983) y Salvador Dalí ( 1904- 
Ilerías y mitad libro de acción impreg- 1989). No es preciso ponderar el reco- 
nado de amable sensualidad del que nocimiento internacional que han recibi- 
Cervantes diio, en su "Don Quijote de do sus libros ilustrados. 
la Mancha", que era el mejor libro del Debe añadirse aún al panorama biblio- 
mundo. Y que recientemente se ha con- gráfico aportado por Cataluña otro as- 
vertido en un "best-seller" mundial. pecto del libro: su estuche o encuader- 
No han faltado en la expansión inter- nación. E l  maestro Emilio Brugalla 
nacional del libro catalán los de uso (1901 -1987) es tal vez quien mejor lo 
práctico popular y los de carácter iurí- cultivó. El  arte exquisito y la perfección 
dico. Buena muestra de los primeros es técnica de sus encuadernaciones han 
el Vocabulari catala-alemany y vicever- sido reconocidos por los bibliófilos y 
so impreso en Perpiñán, en 1502. De por las más exigentes bibliotecas de 
los iurídicos, el más conocido es, sin nuestro país y del extraniero. 
discusión, el célebre libro del Consolat Aunque es un país pequeño, Cataluña 
del Mar, código de leyes marítimas ha contribuido pues, también con sus 
compilado en Barcelona a partir del si- libros, a la cultura universal. • 
